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El término “comunión de los santos” puede utilizarse para referirse a la
unión de la Iglesia que trasciende el tiempo y el espacio.
En Cristo, se hallan unidos tanto el pueblo de Dios que peregrina en la
tierra —en el presente— como aquellos que han partido de esta vida.
Estos últimos incluyen tanto a quienes están siendo purificados y
necesitan nuestra oración, como a quienes gozan de la unión gloriosa
con Dios y pueden interceder por nosotros.
La comunión de los santos es la Iglesia.
En el momento de la muerte, el alma se separa del cuerpo.
El cuerpo se corrompe, mientras que el alma inmortal se somete al juicio
particular de Dios y aguarda el reencuentro con el cuerpo transformado.
Este reencuentro tendrá lugar en el juicio final, cuando el Señor regrese.
El mismo Dios que sacó la creación de la nada es quien hace posible esta
resurrección de los cuerpos.
Purgatorio es el término que empleamos para describir el estado de
aquellos que mueren en la amistad del Señor, pero que aún requieren
purificación.
La “pena eterna” —la separación total de Dios a causa del pecado mortal
— es distinta de la “pena temporal” derivada de cualquier forma de
pecado, la cual surge de un apego desordenado a las criaturas.
La pena temporal del purgatorio no constituye una forma de venganza
divina, sino que se refiere a los efectos naturales que el pecado produce
en el individuo.
Por tanto, la “purificación final” propia del purgatorio es algo totalmente
distinto a la condenación del infierno.
Quienes mueren en la gracia y la amistad de Dios, y no necesitan
purificación, viven para siempre con él.
El cielo consiste en la vida de comunión perfecta con la Trinidad.
Esta “visión beatífica” de Dios solo es posible gracias a la gracia divina,
ya que, por sus propias capacidades naturales, el ser humano es incapaz
de contemplar a Dios —que es trascendente— tal como él es.
La comunión celestial con Dios es la realización
del anhelo humano más profundo y un estado
de felicidad perfecta.
En su ministerio terrenal, Jesús proclamó el
reino de Dios como una realidad futura, la cual
él hizo presente.
Todos están llamados a este reino, que se
caracteriza por la misericordia amorosa de Dios.
La plenitud del reino de Dios llegará al final de
los tiempos.
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¿QUÉ ESPERAMOS?
Lea el Catecismo de la Iglesia Católica 541-546; 567; 946-962;
992-1004; 1016-1018; 1023-1026; 1030-1031; 1053-1054; 1471-1479

Fiestas & Solemnidades
1 DE NOVIEMBRE: TODOS LOS SANTOS
En esta época del año, las lecturas de nuestro leccionario
comienzan a dirigir nuestra atención hacia las “postrimerías”. Es un
momento propicio para celebrar a todos los santos: tanto a
aquellos que la Iglesia ha reconocido mediante el proceso de
“canonización” como a aquellos otros que quizás no conocemos.
Estamos unidos a todos ellos en la comunión de los santos.

2 DE NOVIEMBRE: CONMEMORACIÓN DE TODOS LOS FIELES DIFUNTOS
(DÍA DE LOS FIELES DIFUNTOS)
Como complemento a la celebración de los santos que gozan de la
unión con Dios, en esta época del año también resulta apropiado
orar por todos los que han fallecido y encomendarlos al cuidado
del Señor. Es un buen momento para rezar por nuestros seres
queridos difuntos, por todos aquellos que se encuentran en el
purgatorio y, de manera especial, por quienes no tienen a nadie
que ore por ellos. Tengamos presente la importancia de orar por
estas intenciones también en otros momentos del año.

13 DE NOVIEMBRE: SANTA FRANCISCA JAVIER CABRINI, VIRGEN
La Madre Cabrini fue la primera ciudadana estadounidense en ser
canonizada. Nacida en Italia, albergaba desde hacía mucho tiempo
el deseo de servir como misionera en China; sin embargo, el Papa
León XIII la convenció de viajar en la dirección opuesta para servir
en los Estados Unidos. A pesar de las dificultades y los desafíos, su
labor al servicio de los pobres, los enfermos, las personas sin
instrucción y otros necesitados dejó una huella duradera en este
país.

21 DE NOVIEMBRE: PRESENTACIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA
La fiesta de la Presentación de la Santísima Virgen María (que no
debe confundirse con la Presentación del Señor, celebrada el 2 de
febrero) conmemora la consagración de María en el Templo por
parte de sus padres, Ana y Joaquín. Según una antigua tradición
cristiana, el matrimonio no tenía hijos, y el nacimiento de María fue
el cumplimiento de la promesa hecha por un ángel. De acuerdo con
esta tradición, sus padres la consagraron a Dios en el Templo
cuando aún era una niña.

22 DE NOVIEMBRE: NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO
Esta celebración marca el último domingo del Tiempo Ordinario,
antes de entrar en el tiempo de Adviento. Si bien apunta al reinado
universal de Cristo en todo tiempo y lugar, puede servirnos a cada
uno de nosotros como recordatorio para preguntarnos si hemos
permitido que Cristo reine como rey en nuestros propios corazones.

24 DE NOVIEMBRE: SAN ANDRÉS DŨNG-LẠC Y COMPAÑEROS,
MÁRTIRES
Este día conmemora a san Andrés Dũng-Lạc y a otros 116 mártires
que dieron su vida por la fe en Vietnam entre los siglos XVII y XIX,
una época de gran persecución contra los cristianos y los
misioneros. Cientos de miles de personas sufrieron el martirio,
aunque sus nombres nos son desconocidos. Estos 117 hombres y
mujeres representan a todos aquellos mártires vietnamitas.

30 DE NOVIEMBRE: SAN ANDRÉS, APÓSTOL
En el Evangelio de san Juan, es san Andrés quien habla a su hermano
Pedro sobre Jesús y lo lleva ante el Señor (1, 40-42). Se cree que
evangelizó en Asia Menor y en los alrededores del mar Negro; por ello,
es el santo patrón de Rumanía, Ucrania y Rusia. Según la tradición,
san Andrés sufrió el martirio en una cruz en forma de X, que
representa la primera letra de la palabra “Cristo” en griego (la letra
chi, o “ji”, que tiene la forma de una X).


